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INSTRUCCION PRÁCTICA 
P A R A D E S T I L A R 
£ ^ f ^ G C / ^ FUERTES, 
Y OTROS ESPÍRITUS Á C I D O a 
os pensamientos juiciosos, y los 
sólidos raciocinios, ilustran y acla-
ran la teórica y la práQica , con-
tribuyendo á persuadir al entendi-
miento. Con esta idea podria ser ütil 
la relación de algunas noticias espe-
culativas , que se hallan escritas so* 
bre la materia de que se vá á tratar; 
pero se omiten , porque el objeto de 
este escrito es solo la práüica mas fa«» 
cil de executar las aguas fuertes y 
espíritus ácidos con arreglo á los pre-
ceptos del Arte , para que los Facul-
tativos algo instruidos en la Química, 
puedan maniobrar estas operaciones 
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por sí mismos , ó por sus jornaleros, 
sin que en lo que fien de éstos , de-
xen de dar las disposiciones necesa-
rias para las manipulaciones, y ele-
gir las primeras materias de que de-
ben resultar dichas aguas y espíritus, 
con el fin de evitar, que por falta de 
los requisitos que necesitan, causen 
los perjuicios que pueden ocasionar á 
ia salud pública, á las Casas de Mo-
neda , y á las Artes. Estos poderosos 
motivos excitaron el zelo del Señor 
Fiscal de la Junta Don Juan Fran-
cisco de los Heros para pedir justa-
mente la formación de esta instruc-
ción, en que á los Facultativos que 
quieran dedicarse á estas operaciones, 
se les den á conocer los utensilios de 
que deben proveerse para ellas, y los 
medios mas seguros de promover esta 
clase de Fábricas en los Pueblos, que 
tengan mejor proporción para su es-
tablecimiento. 
De los Hornos , Galeras, y demás 
utensilios precisos para estas 
operaciones. . 
L o s Hornos para destilar las aguas 
fuertes y demás espíritus ácidos, pue-
den hacerse de dos maneras, y con-
viene distinguirlos con sus nombres. 
Hornos se llaman los redondos , y 
Galeras los otros, cuya figura es dife-
rente 5 como se dirá en su lugar. 
El sitio que se ha de destinar 
para su construcción , ha de ser un 
cobertizo capáz, para que con la me-
jor comodidad se puedan manejar el 
Horno y la Galera, en la inteligen-
cia de que tanto ésta como aquél 5 han 
de tener capacidad para treinta y dos 
vasos destilatorios , que es lo mas co-
mún y económico. 
Para hacer el Horno se trazarán 
dos círculos, un5 dé catorce pies de 
diámetro, y otro de solos ocho, den-
tro ó en el mismo centro de aquél, 
Se abrirá un cimiento proporcionado 
en toda la circunferencia que señala 
el intermedio de los dos círculos. So-
bre este cimiento, que llegará, como 
qualquiera otro, hasta el piso del ter-
reno , se hará una basa de ladrillo, 
y barro en lugar de cál, de pie y me-
dio de alto, y tres pies de ancho, que 
es la distancia comprehendida entré 
los dos círculos, dexando al mismo 
piso del terreno una abertura para la 
puerta del hogár. Esta puerta se k 
de formar con un arco de medio pun-
to vque venga al medio del plano su-
perior dé la basa, y quedará con la 
abertura de pie y medio quadrado, y 
el aumento del arco que la forma , el 
.que.ha de ser de ladrillo, de manera, 
que tenga dicho arco un pie de grue-r 
jso. Después se hará el Horno con 
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bes, que forme una bóveda como la 
de un Horno de cocer pan, del grue-
so de un pie como el arco de la puer-
ta , dexando el espacio de otro pie de 
ancho por la parte interior y exterior 
de la propia basa del Horno. La chi-
menea de éste^ se ha de construir en-
cima de su puerta , de modo 5 que su-
ba un pie, ó algo mas sobre el caba-
llete del tejado} y en la parte supe-
rior del Horno, se han de abrir dos 
agujeros de medio pie cada uno de 
diámetro y para dar salida al ayre 
quando sea necesario. Concluida toda 
esta obra , y enlodada por dentro y 
afuera con barro amasado con un 
poco de paja trillada, ó estiércol, se 
ha de dividir el Horno en treinta y 
dos partes; iguales , abriendo en la 
propia bóreda de adobes, medio pie 
mas alto de su basa, otros tantos agu-
jeros capaces de poder recibir, y 
enlodar los vasos destilatorios ^  eo* 
mo se dirá en cu lugar. 
Para hacer la Galera se han de 
construir sobre el correspondiente ci-
miento dos basas redas de ladrillo 
con barro en lugar de ca l , de veinte 
pies de largo , tres de ancho, y pie 
y medio de alto sobre el piso del ter-
reno. Las dos basas serán paralelas 
entre s í , á la distancia de pie y me-
dio 5 y á uno de sus extremos, se uni-
rán con un arco de ladrillo de medio 
punto r para formar la puerta del ho-
gar. A l otro extremo, dos pies mas 
adentro , hágase otro arco de ladrillo 
para que sirva de apoyo á la chime-
nea, que se ha de formar en aquel si-
tio ; de manera, que tenga pie y me-
dio quadrado de abertura el cañón de 
la chimenea , la que deberá subir á 
lo menos un pie mas alto del caballete 
del tejado. 
La distancia que hay desde la 
puerta del hogar hasta la chimenea , se 
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ha de cerrar desde una basa á otra 
con una bóveda de medio punto for-
mada con adobes, de modo, que que-
de por la parce exterior é interior, un 
espacio de un pie de ancho en la su-
perficie de los planos que sirven de 
basa á dicha bóveda de adobes , como 
se dixo en el Horno. Finalizado todo 
esto, y enlodado por todas partes con 
barro amasado con paja trillada , ó 
estiércol, se han de dividir los dos la-
dos de la bóveda de adobes, cada uno 
en diez y seis partes iguales, abrien-
do otros tantos agujeros para colocar 
los vasos destilatorios. En la chimenea 
de la Galera, se ha de hacer una aber-
tura capáz de cerrar, y abrir todo su 
canon con una corredera de hierro 
fácil de meterla y sacarla , para 
poder dar mas ó menos calor á 
la Galera en los casos necesarios; 
por lo que es conveniente que es-
ta corredera esté como seis pies mas 
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alta que el piso del terreno. 
Los demás utensilios, no necesi-
tan descripción particular, por lo que 
solo se dará razón de cada uno , con 
el uso que deben tener en esta Fábri-
ca , y son los siguientes: 
Un Trampago, ó , en su defec-
to , un Molino de mano para mo-
ler el Salitre, la Sal común 5 la Arci-
lla 9 &c* 
Varios harneros y cedazos para pa-
sar por ellos estas substancias después 
de molidas. 
Dos pilas de medio pie de hon-
do cada una, ya sean de piedra, ó de 
ladrillo, para hacer las mezclas antes 
de ponerlas á destilar. 
Un poyo de tres pies de alto, pa-
ra enlodar los vasos de vidrio que han 
de ponerse al fuego para destilar, ó 
evaporar. 
Varios urgoneros y batideras: pa-
ra echar lena en los hornos, y sacar 
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el fuegd si fuese necesario, semejan-
tes á las que usan los Albafíiles para 
mezclar la cah 
Dos hornillas de las comunes , va-
rios pucheros y cazuelas de barro sin 
vidriar , para hacer la Sal prunela, 
decrepitar la Sal común , y sacar al-
gunas de las substancias primeras de 
estas operaciones, y dos peroles de 
hierro para vaciar la Sal prunela des^ 
pues de fundida y purificada con el 
azufre. 
Una caldera de cabida de veinte 
arrobas á lo menos, para purificar el 
Salitre , y separarle las Sales extra-
ñas con que por lo común está mez-
clado , como son la Sal común de ba-
se de tierra, la de Glauvero, y la Se-
lenitica , pues si no se separan del 
Salitre estas tres Sales, el agua fuer-
te doble, y el espíritu de Nitro no 
pueden servir para el uso de las Ar-* 
tes con fixa existencia , igualdad , se-
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guridad de su fuerza y efeftos , y 
de ninguna manera en la Medicina. 
Los vasos para destilar en estas 
Fábricas deben ser de vidrio. Los que 
sirven para colocarlos de la parte in-
terior del Horno , ó Galera , se lla-
man Bombas , y conviene que tengan 
la figura de una pera , de un pie de 
diámetro, y pie y medio de alto. Los 
que sirven para colocarlos de la parte 
exterior , y recibir en ellos el licor 
que se destile, se llaman Receptores, 
conviene que tengan igual extensión, 
pero su cuello ha de ser muy corto, 
y mas ancho, para que el cuello de 
la Bomba pueda entrar en é l , y el l i -
cor no tenga el menor impedimento 
en su salida. 
Varias retortas de cabida de me-
dia arroba cada una , y algunos reci-
pientes de cabida de dos arrobas, pa-
ra destilar los espíritus fumantes, y 
varios vasos evaporatórios para las Sa-
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Ies , como el Tártaro vitriolado, y la 
Sal de Glauvero. 
Algunas vasijas y embudos de v i -
drio para reponer los destilados. 
De las substancias para destilar las 
aguas fuertes, demás licores ácidos^ 
y de la elección que de ellas 
se debe hacer. 
A R C I L L A . 
L a tierra arcillosa, libre de toda ma* 
téria metálica que se debe usar , se-
gún está prevenido por la Real Decla-
ración de 2 9 de Noviembre de 1784, 
es la Arcilla blanca, compada, que 
se conoce por qualquiera de las dos 
pruebas siguientes: La hechese un ter-
roncito en seis ú ocho veces, su peso 
de Aceyte de Vitriolo, y se empeza-
rá á disolver aunque con alguna difi-
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cuitad , sin hacer efervescencia: 
11.a puesta en un fuego fuerte, debe 
endurecerse de tal manera, que dé 
lumbre con el eslabón, sin haber per-
dido su blancura , y sin dar indicios 
de haberse fundido. 
D E L S A L I T R E . 
El Salitre sencillo , según se 
despacha en las Reales Fábricas, 
es bueno para destilar el agua fuerte 
sencilla , pero no para las aguas do-
bles , espíritus de Nitro, y sal Prune-
la , para las quales se debe purificar, 
y separar las demás Sales con que es-
tá mezclado , cuya operación se hace 
según lo ensena la regla de la cristali-
zación de las Sales. 
D E LA SAL COMUN. 
La Sal común, se ha de decrepi-
tar antes de destilarla, cuya opera-
ción se reduce á echarla en un puche^  
ro de barro sin vidriar, y cólocarlo 
en una de las hornillas del obrador* 
rodeado de carbón encendido, pro-
curando menearla con un palo ^ y 
luego que no dé mdicio alguno de es-
tallidos 5 está concluida la operación. 
D E L A C E Y T E D E VITRIOLO. 
El Aceyte de Vitriolo para recon-
centrarlo y y usar de él en los espiri-
tus fumantes de Nitro r y de Sal co-
mún 9 se ha de preparar en la forma 
siguiente r : , 
Tómese la cantidad que se quiera 
de Acey te de Vitriolo y según se ha-
lla en el Comercio : échese en una 
Retorta, de manera que quede casi á 
la mitad : póngase á destilar en baño 
de arena , adaptándole su recipiente: 
destílese loda la humedad, aplicándo-
le en los principios un fuego modera-
do, y aumentándole hasta tanto que 
haya en la Retorta la mitad del Acey-
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te que se echó^ y este es el Aceyte 
de Vitriolo reconcentrado. El licor 
que se halla destilado en el recipien-
te , se debe guardar , pues es lo que 
llaman espíritu de Vitriolo, y tiene 
mucho uso en las Artes. 
La calidad de la leña que se ha 
de gastar en estas operaciones , es in-
diferente, pero es / preciso que haga 
llama, para que reververe sobre las 
Bombas ¿ y les dé el mayor grado de 
calor , por lo que puede servir aun-
que sea paja, encina, pino, &c. 
I f 
% m \ 
Del reglamento y construcción de las 
aguas fuertes , y demás espíritus^ 
y manejó de las Fábricas. 
AGUA FUERTE SENCILLA. 
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ü s t e agua debe destilarse mezclan-
do una parte de Salitre sencillo , tres 
partes de Arcilla, y de agua común 
la quarta parte del peso del Salitre, 
cuya operación se executará en la 
forma siguiente: 
Prevénganse treinta y dos Bom-
bas enlodadas con barro, y cien l i -
bras de Salitre sencillo medianamen-
te seco, molido, y pasado por un har-
nero , é igualmente se han de pesar 
trescientas libras de Arcilla seca, mo-
lida , y pasada por el harnero. Los 
polvos que resulten de uno y otro, se 
pondrán en una de las pilas del obra-
Ib 
obrador , se rociarán con cinco libras 
de agua común, mezclándolos muy 
bien con una tiradera , y se distribui-
rá toda la mezcla en las expresadas 
treinta y dos Bombas. Estas se colo-
carán después en el Horno por la par* 
te de adentro, de manera que queden 
orizontales, saliendo dos pulgadas el 
cuello de cada una por el agujero que 
le corresponde; y a cada Bomba, se 
aplicará un Receptor, en el que se ha-
brán puesto doce onzas de agua co-
mún r por medio de una medida que 
señale esta cantidad , enlodando las. 
junturas de los cuellos de estos vasos 
con Arcilla , ó ceniza lavada y hume-
decida con agua. Póngase al Horno 
un fuego capáz de templar las Bom~ 
bas, y después de una hora auménte-
se algo mas , hasta que los Receptores 
empiezen á recibir unos vapores ru-
bios , y entonces se han de tapar con la-
drillos ? ü otra cosa semejante 5 los dos 
agujeros que en la explicación de h 
construcción del Horno, se dixo habían 
de quedar en su parte superior , y se 
aumentará el fuego, hasta el ultimo 
grado, por espacio de veinte y quatro 
horas, ó hasta tanto que no salgan mas 
vapores rubios. Pasadas otras seis, ú 
ocho horas , se han de desenlodar los 
Receptores , y el licor que en ellos se 
encuentre, se ha de reponer en vasi-
jas de vidrio, con el nombre de agua 
fuerte sencilla , que es la propia y 
correspondiente para los blanquimen-
tos de Casa de Moneda, Plateros, Tin-
toreros, y otras Artes. Este agua com-
parada con el agua común, tendrá la 
razón de siete á ocho y medio; esto 
es, que en una vasija en donde solo 
quepan siete onzas de agua común, 
cabrán ocho onzas y media de esta 
agua fuerte, lo que también podrá 
probarse en un vaso de mayor cabida, 
señalando en él la altura adonde lie-
\20 
guen las siete onzas de agua común» 
AGUA FUERTE DOBLE. 
Este agua debe destilarse de una 
parte de Salitre purificado ^ tres par-
tes de Arcilla , y una o£lava parte de 
agua común. 
Como el mayor consumo de este 
agua, es en la Medicina, en las Casas 
de Moneda , y Platerías para apartar 
el oro de la plata , debe observarse 
mayor cuidado en su execucion , tan-
to para la elección de las primeras ma-
terias , quanto en la limpieza, y aséo 
de la manifadura, por lo que convie* 
ne destilarla en la Galera, que es mas 
seguro , como acredita la práftica cons-
tante de los extrangeros, que para este 
agua fuerte doble, siempre se sirven de 
de esta máquina, con preferencia al 
Horno. 
Después de pesadas las primeras 
materias, como son el Salitre purifi-
at 
cado , y la Arcilla , en igual cantidad 
y circunstancias que en la operación 
anterior , demolerlas v y mezclar-
las v&c. se las ha de rociar con la mi-
tad menos de agua, esto es, con dos 
libras y media, y por consiguiente, 
tampoco se echarán mas de seis onzas 
de agua común en cada uno de los Re-
ceptores. Sucesivamente se colocan las 
Bombas ¿ y los Receptores en la Galera, 
como se dixo en el Horno. Concluida 
esta manifaftura se cierra el arco de 
la puerta del hogar de la Galera con 
adobes y barro, de manera , que la 
abertura de dicha puerta, sea de pie y 
medio quadrado. Se pone fuego como 
una ó dos varas dentro de la puerta 
del hogar, y se abre del todo el ca-
non de la chimenea por medio de la 
corredera de hierro 5 y se sigue el fue-
go en los mismos términos que se d i -
xo en el Horno, con la advertencia, de 
que en la Galera se gasta menos lena 
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y tiempo i, teniendo cuidado de que la 
llama no suba por el cafíon de la chi-
menea, y que el humo no salga por la 
puerta del hogar. 
Por medio de la corredera, se coi> 
sigue arreglar el fuego al grado que se 
quiere, pues sacándola un poco , se 
observa que el humo dexa de salir por 
la puerta de la Galera, porque el cor-
riente del ayre le dexa reflexar, y 
hace la justa proporción que conviene 
dexar al paso del humo , y así no hay 
mejor medio que éste, para determinar 
efedivamente la proporción entre la 
abertura de la chimenea , y la puerta 
del hogar. Estos medios, son mas exác-
tos que ningún cálculo geométrico, 
porque demuestran la principal dificul-
tad ^ que es la del peso del ayre, &c. 
por lo que está observado, que quando 
se tiene siempre abierta la corredera 
á un mismo punto, algunos dias sale 
humo por la puerta del hogar, y otros 
«3 
no; y en este caso sé debe abrir ó cer-
rar el cañón de la chimenea con la 
corredera, metiéndola ó sacándola al-
gunas pulgadas , pues el mayor gra-
do de calor que se necesita para esta 
destilación , es quando la Galera está 
por la parte interior blanca por me-
dio del fuego, y que no salga humo 
por la puerta del hogar. El fuego de-
be continuar hasta que los Receptores 
se aclaren de los vapores rubios, pues 
es la señal de haberse acabado la des-
tilación, y pasadas algunas horas se ha 
de reponer el licor destilado , que es 
el agua fuerte doble 9 propia para el 
uso de la Medicina, y para apartar el 
oro de la plata sin la menor pérdida 
de los dos metales 5 cuya razón com-
parada con el agua común , es como 
siete á diez : esto es, que si se pesan 
siete onzas de agua común en un va-
so , y se llena de este agua fuerte do-
ble hasta igual altura 5 deberá pe-
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sar esta porción de agua fuerte diez 
onzas. 
D E L ESPIRITU DE NITRO ACIDO. 
Este espíritu se destila de una par-
te de Salitre bien purificado, y quu-
tro de Arcilla. 
La disposición necesaria á esta 
operación, es la misma que la del agua 
fuerte doble, procurando á menudo 
reconocer las junturas de los Recepto' 
res, porque como no se le añade nin-
gún agua , los vapores no encuentran 
con quien convinarse, y son mas ex-
pansivos , y así conviene en las qua-
tro ó seis horas primeras, dar á la Ga-
lera un fuego moderado. 
D E L ESPIRITU DE SAL ACIDO. 
Se destila este espíritu con una 
parte de Sal común decrepitada, y 
ocho de Arcilla. 
Esta operación se debe hacer en 
^5 
U Galera como la del espíritu de N i -
tro , y con las mismas precauciones. 
Estos dos espíritus, son indispensables 
en las Artes para disolver los meta* 
Ies v hacer agua regia , y otras opera* 
ciones. 
D E L E S P I R I T Ü D E . N I T R O 
F U M A N T E . 
Este espíritu se saca del Salitre 
por medio del ácido vitriólico. 
Se toma una parte de Salitre bien 
purificado 9 seco y molido, se pone 
en una retorta, y por medio de un 
embudo, se le añade al Salitre que es-
tá en la retorta, un tercio de su peso 
de Aceyte de Vitriolo bien concentra^ 
fío. Después se coloca en una de las 
ííornilias del obrador, en baño de are* 
na con un recipiente de los grandes^ 
que tmg& m agujero en su circunfe-
üencia. Se pone fuego á la hornilla, y 
va aumentando hasta que no salgan 
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mas vapores de la retorta 5 procurando 
destapar de quando en quando el agu. 
jero del recipiente^ para que los va-
pores no lo rompan con la fuerza! de 
su expansión. Este licor ^ es de sumo 
uso en la Medicina , Química ^ Tintu* 
ra 3 y otras Artes; y su cará(£ter es-
pecífico, es el de dar humo en la vasi-
ja donde esté, luego que se destapa de 
tm color rubio 5 y de olor desagra-
dable. 
D E L ESPIRITU D E SAL FUMANTE. 
Este espíritu se saca dé la Sal co-
mún decrepitada ^ y mezclada con el 
Aceyte de Vitriolo ;5 que combinando* 
se con la base de aquella Sal^ despren* 
de de ella el espíritu , y le dem iibr% 
para qufe con la fuerza del fuego se 
exále, y pase al recipiente, u 
Se toma tina parte de Sal común 
decrepitada, se pone en una retorta 
que tenga un agujera en su parte su-
8? 
períor, y se coloca en la hornilla en 
baño de arena, con un recipiente gran-
de, y enlodadas las junturas. Por el 
mismo agujero de su parte superior, se 
añadirá á la Sal que está en la retorta^ 
un tercio de su peso de Aceyte de 
Vitriolo concentrado; advirtiendo que 
este ácido, no se ha de echar de una 
vez, sino en varias, y cuidando de te-
ner en los intervalos que medien de 
una á otra, bien tapado el agujero. Des-
pués de finalizada toda esta mezcla, 
se observará que empiezan á salir al 
recipiente unos vapores blancos; y en 
cesando éstos, se le pone fuego á la 
hornilla , el que se continua como en 
el espíritu de Nitro hasta el fin de la 
operación, que es quando nosalen mas 
vapores. Su carader específico, es el 
de exálar un humo blanco , y su olor 
es particular á este espíritu , tiene 
oiucho uso en las Artes , y en espe-
cial en la tintura para teñir las Escar-
2 8 
latas mas finas y sólidas. 
D E L TARTARO V1TRIOLADO. 
Esta es una Sal neutra, que se for-
ma saturando el Alkali fixo con el áci-
do vitriólico. 
Tómese e l residuo que quede en 
l a retorta, después de haber destilado 
el espíritu de Nitro fumante : disuél-
vase en agua común caliente, y des-
pués de filtrarlo, y e Y a p o r a r l o hasta la 
película en una vasija de vidrio, dé-
xese en un l u g a r f resco por doce ó mas 
horas, y se encontrarán en e l fondo 
del licor unos cristales hermosos y 
transparentes, los quales son e l Tár-
taro vitriolado que sirve en la Medi-
cina 5 Tintura, y otras Artes. 
DE LA SAL D E GLAÜVERO. 
Esta es una Sal neutra, que se for-
ma del Alkali mineral con el ácido vi-
triólico. 
*9 
4o Tómese el residuo que quede en 
la r e t o r t a 5 después de tober destilado 
el e s p í r i t u de Sal fumante, y haciendo 
lo niismo que con e l residuo del espí-
ritu de Nitro, resultará la Sal de Glau-
T e r o , la que es de sumo uso en la Me-^  
dicina, y otras Artes. 
DE LA SAL PRUNELA. 
La sal Prunela, ó Cristal mine-
ral, es el Salitre purificado y reduci-
do con un poco de azufre á una masa 
sólida , Gompa£ta r y m e d i o transpa^ 
rente 5 que consta del m i s m o Salitre 
que se pone 9 y de la corta cantidad 
de Tártaro vitriolado que con la adi-
ción del azufre se fórnia d u r a n t e la 
O p e r a c i ó n , 
Tómese la cantidad que se quiera 
de Salitre purificado : póngase á fun-
dir en un puchero de barro sin vidriar, 
y quando aparezca fundido, se le echa-
ran polvos de azufre en corta cantidad 
3 ° 
para evitar una explosión t Estos pol-
vos se encienden encima del Salitre 
fundido, y después que se consumen, 
se echan mas, y así se vá continuan-
do poco á poco hasta echar toda la 
cantidad de azufre- que le correspon-
da 5 que es á raz.on de una dracma por 
cada libra de Salitre purificado. Lue-
go que éste se vea en el puchero cla-
ro , y bien fundido, se saca de la hor-
nilla , y se vacia en un perol de hier* 
ro , ó de cobre, y tomándolo por las 
asas, se extiende toda la materia por 
el perol , y al mismo tiempo que se 
vá condensando, se despega de é l , se 
dexa enfriar, y se procede a otra furvi 
dicion: Esta Sal sirve para la 
ciña, Fábricas de Indianas, y otras 
Artes. 
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§. I V f > 
Ji^ é g m a s advertencias prMicas paÁ 
ra facilitar la execucion de estas 
operaciones* 
¡¡bj% Arcilla se debe secar á un fuego 
moderado ó suficiente, sola para qui-
tarle toda la bumedad^ y que los l i -
cores salgan con igual grado de con-» 
centracion del ácido que íes corres-
ponda | y si estuviere mezclada con 
arena r como es común á las Arcillas^ 
se ha de lavar para separar por medio 
áe esta operacioni toda la arena que 
sea posible. 
El Salitre I sencilloi y) s i ¡ estuviese 
aaiy cargado de Sal comuri: de base 
de tierra ^ s6<ha de> secadal áyí^ en-
cima de unas tablas inclinadas, por-
que dicha Sal común se liquida con el 
ayre , y el liquido que gotee por las: 
^blas ? se debe recoger por medio de 
3^ 
unas cazuelas, f observar si se ha lle-
vado algo del Salitre para echarlo en 
k caldera 9 y repararlo por la crista-
lización. 
Después de haber quitado los Re-
ceptores del Horno, ó de la Galera, 
se han de abrir todos; los agujeros de 
las Bombas, empujátidolas con un pa-
lo hacia dentro 5 y sacándolas fuera 
con una batidera/Tacnbien se ha de 
destapar el arco de la puerta del hogar 
de la Galerar para volverle á cerrar des« 
pues de. haber puesto otra operación; 
pues esta abertura, solo sirve para po-
der en trar á colocar Jas : y cá 
mo para esta maniobra conviene que 
no esté muy caliente el hogar , es me-
nester que de una á otra ^  se le dé su 
proporáonada vernikctom / BU ij 
- l o q c aBbfíoibnr ztúdBí asnu ^b £fíir) 
b OOD Bbiuplí oumoD sdoib aup 
gal l o q a k í o § 3op obiupií b y c c j i ^ 
db oiDji i i l o o i3t)ni9*f ^Hsh . RsIdBi 
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m r I i V.0 • • 
Del Pesa-licor , y su graduación para 
conocer las calidades de las 
aguas fuertes. 
JD/ste instrumento r es de vidrio fotr-
mado de un tubo de tres ó quatro l i ^ 
neas de diámetro , y de quatro ó mas 
pulgadas de largo : á un extremo tiene 
una esfera de una pulgada , ó mas de 
diámetro: pendiente de ésta, hay otra 
mas pequeña con unos perdigones, pa-
p que le sirvan de peso, y se manten^ 
ga redo en el licor: dentro del tubo, 
hay una escala que seuala la calida4 
del agua fuerte por números 9 que son; 
él i para el agua sencilla; y el 2 pa^  
ya el agua doble. 
Quando se haya de usar este ins-? 
trumento, se echa una libra ó dos de 
agua fuerte en una vasija de vidrio de 
boca ancha: se pone dentro el Pesa-
licor: este queda nadando , de modo, 
que descubre sobre la superficie la ma-
yor parte de su tubo i en donde está 
la graduación: obsérvese á qué nume-
ro llega la superficie ^ por exemplo, 
si llega al i , acredita que el agua es 
sencilla , pero si llega á el 2 9 es la 
doble. El número 1 es el que está mas 
distante de la esfera del instrumento^ 
porque como el agua sencilla tiene la 
mitad mas de agua común que la doble^ 
está menos cargada de ácido, y es mas 
ligera^ pero el agua doble, como tiene 
la mitad menos de agua común que la 
sencilla , es mas pesada; por cuya ra-
zón el Pesa-licor se sumerge mas en el 
água sencilla, y por consiguiente re-
sulta, que la distancia que hay del 
nümero 1 al número 2 , es la razón 
que hay de una agua á otra* 
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§. VI.0 
Del reglamento que debe haber para 
conocer las calidades de todas estas 
operaciones, si están 6 no execu-
tadas según las reglas 
del Arte* 
E 1 agua fuerte sencilla se conoce de 
das modos: i.0 échense en una vasija 
siete onzas de agua común, y después 
de haberla quitado, échese igual ¥olu-
men, ó medida de agua fuerte senci-
lla en la misma vasija, y deberá pesar 
ocho onzas y media: 2.° póngase den-
tro de dicha agua sencilla el Pesa-li-
cor, y deberá tocar su superficie 
número i de la escala del tubo. 
El agua fuerte doble se conoce de 
dos maneras: i £ pónganse en una 
vasija de vidrio, siete onzas de agua co-
mún , y después de haberla quitado, 
échese igual volomeo, ó medida de 
agua fuerte doble en la misma vasija, 
y deberá pesar diez onzas: 2.a pónga-
se dentro de dicha agua el Pesa-licor, 
y deberá tocar su superficie al mime* 
ro 2 de la escala del tubo. 
El espíritu de Nitro se conoce 
porque debe ser mas fuerte que eí 
agua fuerte doble. 
El espíritu de Sal se conoce por 
el color, que es algo semejante al aza-
frán, y por su olor particular. 
El espíritu de Nitro fumante se 
conoce por los humos que despide de 
color rubio obscuro. 
El espíritu de Sal fumante se co-
noce por los humos que despide de co 
lor blanco, y por su olor particular. 
El Tártaro vitriolado se conoce 
por sus cristales , los que son peque-
mos, y cada uno de ocho ángulos ó 
esquinas , de sabor amargo, difíci-
les de disolverse en el agua , rechi-
nan entre los dientes > y saltan en la 
lumbre. 
La sal de Glauvero se conoce por 
sus cristales, los que son grandes , pa-
recidos al Salitre purificado, de un 
sabor amargo y desagradable, muy 
fáciles á disolverse en poca agua, se 
hinchan y funden en las asquas, apa-
gándolas con su humedad. 
La sal Prunela se conoce por su 
blancura, y debe estar formada en ho-
jas del grueso de una ó dos lineas 
compañas y medio transparentes, de 
sabor fresco como el del Nitro , pero 
algo mas punzante , y echándola só-
brelas asquas , levanta llama con rui^ 
do como el Nitro. 
N O T A ; 
» Para la mayor claridad, y cono* 
^cimiento de las aguas fuertes , ya 
j'sean dobles^ ó sencillas ? y no perjxi-
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« dicar al Fabricante , ni al consumí-. 
v dor, conviene advertir 5 que quan-
vdo estas dos aguas se hayan de apro 
^ bar por de buena calidad , y exámi-. 
nnarse con el Pesa-licor , este instru-
v mentó debe tener en su escala un ce-
wro mas arriba del número 1 , y otro 
« cepo mas arriba del número 2 ; y así 
wen la prueba del agua doble si el ce* 
wro no se sumerge en la superficie, 
«es de buena calidad, y no se debe 
v reprobar ; pero de lo contrario, di-
wcha agua no es doble, y puede ser-
9) vir por sencilla. 
« El agua fuerte sencilla, que pues-
w ta á exáminar, se oculte el cero de su 
«número en la superficie de dicha 
«agua, se debe reprobar y arrojar, 
«pues no puede servir en las Artes. 
« Además de esto, las aguas fuer-
«tes , así la doble, como la sencilla, 
« siempre que se hayan de gastar pa-
«ra ajpartar el oro de la plata, deben 
w estar enteramente libres del áci-
wdo marino, pues si éste existe en 
9? ellas en mucha cantidad , aun-* 
wque vengan á las pruebas explica-
51 das en la instrucción , se deben re-
^probar 5 lo que se conocerá por la 
w prueba siguiente : 
w Póngase á disolver una onza de 
wplata fina (esto es, libre de otro me-
wtal) en quatro onzas de espíritu de 
« Nitro: échense como dos dracmas de 
«esta disolución en una libra de agua 
«fuerte doble, y se pondrá dicha agua 
«fuerte algo lechosa : dexese aposar, 
*y afíádansele algunas gotas mas de 
«la disolución, y si el agua se queda-
«se clara y transparente, es de buena 
«calidad , y puede servir así prepara-
«da, para apartar el oro de la plata¿ 
«Pero si en la primera pruebí , quan-
«do se echen las dos dracmas dé la 
" disolución en el agua fuerte doble, 
»se volviese casi de color de leche, y 
« después de haberla dexado aposar, 
«añadiéndola las demás gotas de la 
«disolución, se enturbiase algo , se 
«debe dicha agua fuerte reprobar, 
«por de mala calidad para el apar-w 
ttado , aunque venga a las otras prue? 
«bas explicadas m la instraccioa 
vho mismo se debe entender en el 
«agua fuerte sencilla , por quanto 
^ésta puede servir también para el 
« apartado r siempre que esté desti-
v lada con Salitre refinado , lo que se 
«conocerá por la misma prueba de 
«la disolución de la plata : tenién-' 
« dose por regla general que el agua 
« fuerte doble y sencilla, que no es-
??tén destiladas con Salitre refinado 
«de ningún modo sirven para el apar* 
«íado, ni otras operaciones delica-
« d a s , en que es indispensable usar 
«del ácido nitroso puro , mas , ó 
«menos dilatado eci el agua común. 
«Quando . sg hage esta pru 
4 Í 
wde la disoludon de plata , resul-
wta en el fondo de h vasija don-
" de está el agua fuerte , después 
«que se dexa aposar, un polvo blan-
«quecino, que está compuesto de la 
w plata que tenia la disolución , y 
^ del ácido marino que tenia el agua 
«fuerte ^ de cuyo polvo, resulta lo 
«que llaman los Químicos Luna cor-
vnea, y para sacar la plata de es-
«ta luna cornea , siempre se pierde 
«cerca de la mitad de la que se 
"echó á la prueba. Por esta razón, 
«para los apartados se deben re-
aprobar aquellas aguas fuertes que 
"necesiten media dracma de plata 
«por libra de agua fuerte , para des^  
"pojarla del ácido marino, porque 
"en cada cien marcos que se apar-
"ten , se pierden cerca de veinte y 
"cinco dracmas de plata, con per-
juicio del facultativo que hace el 
«apartado 5 de las Casas de Mo-
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i» neda, y del público , para quien 
v es de bastante consideración el me-
^noscabo de esta porción de metalé 
F I K 
